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N úm ero  su e lto , 

CUATRO CUARTOS

SE SUSCRIBE:

En .Madrid, en la» 
principales librerías, y 
en la administración. 
Travesía del Horno de 
la Mata, núm. 3, p rin ­
cipal.

En provincias, rem i­
tiendo el importe i  
nombre dpi administra­
dor en libranzas ó se­
llos de franqueo.

D ire c to r ,  D . S. M. d e  

SAN RO M A N ,

KATO
P E R I O D I C O  M I N I S T E R I A L ,  H A S T A  C I E R T O  P U N T O

SE P U B L IC A  SEIS V E C E S  A L M ES.

A D V E R T E N C IA .

Con el número inmediato concluye el trim estre p a ra  los suscri- 
iores que lo son desde el principio . E sta  es una indirecta que para  
el que la entienda, puede costarle doce reales s i hace el pago en 
libranzas y  doce s i  lo efectúa por sellos de franqueo.

Rogam os á los empleados de correos, que este n úmero y  el in -  
niediato, procuren que no sean víctimas de la epidemia asquerina 
^ue hoy aqueja d la prensa  periódica, ruego que nos parece inne­
cesario razonar.

N o  p o r  desconfianza, n i mucho ménos, pero p o r  conveniencia 
’̂ e la Adm inistración, advertim os á nuestros corresponsales en­
cargados de la venta, que desde el próxim o trim estre, no se serv i-  
‘>'ápedido alguno, cuyo im porte no se haya satisfecho p rév ia -  
mente.

A  las personas que nos escriben quejándose de que algunos n ú -  
'Hieros se vendan eyiprovincias á  dos reales, solo podem os contes- 
c,rles que nosotros, los paquetes de 25 ejemplares los expendemos 
“ ocho reales, sin que podam os evitar que el que los adquiera los 
* enajene áprecios altos.

LA GRAN BOTICA.

Convengamos, lector, si tienes un poco de buen sentido, en que 
situación se agrava cada dia más.

' Desde el 11 se halla abierta la gran  botica liberal de donde de-  
^6r¡a salir el remedio, para los males de la patria, y  la veidad es 
lue el mancebo apénas si puede tartamudear la receta.

Y  esto, no obstante, el enfermo se muere, porque es menester 
Ser más ciego que alma progresista para no verlo así.

¿Y en el ínterin qne pasa allí?
Qne nadie se entiende; que no hay un pensamiento, que no hay 

una idea, que no hay un propósito, ó, mejor dicho, que hay sobra 
de pensamientos, de ideas, y de propósitos.

Se trata de dar un voto de gracias al Provisional, y  antes de 
iniciado el proyecto, ya hay una infinidad de oradores pidiendo la 
palabra en contra.

Y hablan, y  cada palabra va certera al corazón del Provisional, 
demostrando cuán errónea ha sido su conducta, ya en las cuestio­
nes de órden público, ya en las de Hacienda, ya en las de Estado, 
ya en las de Ultramar, etc.

Y sin embargo, 180 diputados pueden más que 62, y  el voto de 
gracias se dá  y  se acepta.

' Y  sin embargo, los mismos hombres siguen y  continúan ha­
ciendo la felicidad del país.

Y  sin embargo, los cándidos que creían que estas cosas suce- 
dian por los obstáculos tradicionales, siguen todavía, sin querer 
comprender á los hombres y  las cosas.

Pero pronto verán que el remedio para el pais, no se expende 
en esa gran  botica.

Cuando un pais llega al estado, en que hoy se halla España, 
no se cura asegurando, que hemos entrado en el período de re­
construcción, como decia, dias pasados, el general Prim.

—¿Sobre qué se vá á reconstruir, sobre qué se vá á levantar 
aqui el edificio?

Sobre traiciones, sobre deslealtades, sobre perjurios, sobre 
dudas, sobre temores, sobre ambiciones?

Bonitos cimientos, para que nadie crea eil la fortaleza del edi­
ficio?

Pero es claro: os ba faltado hasta talento para destruir, y , asus­
tados de vuestra obra, queréis cuanto antes reccnistruir^

Mas es en vano: no sereis, vosotros, nój los que habréis de re­
construir este edificio; el pais asi, lo presentía y así lo cree hoy al
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ver la marcha cada vez más tortuosa que va tomando la cosa p ú ­
blica y  no la de Frontaura.

El país sabe ya lo que significan las palabras de Serrano y los 
silencios de Prim.

Con las del primero, sé puede elevar un globo, para hacer un 
viajecito por el vacio.

Con las del segundo, ya  que ha dejado de callar, hemos sabido 
tres cosas.

Que D. Juan Prim está identificado con su amigo el duque de 
Valencia.

Que D. Juan Prim es de la raza  de los Guzm anes; y  
• Que don Juan Prim, al' oir á los oradores de oposición republi­

cana, siente vehementes deseos de abandonar la cartera, p o r  %r a  
sentarse entre ellos.

lié  aquí tres afirmaciones hechas por S. S. y de dos de las cua­
les, se ha desdicho al momento.

Veremos cuándo se desdice de la tercera, es decir, de la d e l^ a -  
rentesco con Guzm an, que quizás sea en breve.

Y sin embargo, no creen Vds. que las tales equivocaciones tie­
nen algo, y  aun algos, de notables?

Sí, porque después de haber estado D. Juan Prim  cuatro meses 
y  m edio, sin decir, esta boca es mía, hablar tres veces, y  equi­
vocarse las tres, es raro.

Pero, en último caso, eso no probaria más sino loque nosotros 
nos sospechamos; esto es, que de la gran  botica no ha de salir el 
remedio que se busca, pues allí hoy e» :difícil hacerse jefe de un par­
tido, como por ejem plo, lo fué el duque de Valeticia, aunque se 
descienda de la raza  de los Guzmanes, y  se tengan más ó ménos 
simpatías por los que se sientan en ciertos bancos.

Podrase, sí, tal vez, hacer cuestión de gabinete el que no salga 
un ministro, pongo por caso, que se llame Ruiz Zorrilla, aunque 
haya sido oido con disgusto por el parlamento, censurado en el sa­
lón de conferencias, y  silbado por el pais, al oir sus últimos ladri­
dos, pués dado el carácter dé Serrano, todo es posib le; pero en 
cuanto á lo demás, creemos que están verdes, ó más claro, que hay 
demasiada independencia, demasiada altivez, demasiada buena 
vista, en esta gra ti botica liberal, para que la maneje á su antojo 
farmacéutico alguno; y , demasiadas aspiraciones, para que ella pue­
da, en el terreno práctico, hallar el remedio  que anhela y  necesita 
el pais.

TANGO.

Te mando, Paiichila, un lango, 
Por si de Cuba no salen más; 
Ráilalo, prenda, con nn grumete 
Que asi Topete se alegrará.

Dicen que á bordo 
De la gloriosa.
Libres con honra 
Van á venir.
¡Que gusto Pancha 
Si vienen pronto 
V al frente de ellos 
Ramero .\spiz!....

Vaya un gallego con caliá.
Vaya un pedazo de sacristán;
Se traga monjas, se traga dioses 
Como si fuerau de mazapan.

Si á muerto doblan 
Por tu Guajiro,
Ten Pancha mia 
Resignación;
Que en tiempos dulces 
De libertades,
Cualquiera muere 
De un atracón.

Mas si e.spícbara, por cierto tén.
Que hasta la tumba te be sido fiel,
Nunca perjuro, seré yo, nunca 
Como los negros de Ponte-en-pié.

Por sí te sobran 
Algunos cuartos,
Lo que no es fácil 
Tampoco alia,
Arma con ellos 
A tu mandinga 
Que aqui no queda 
Chinita, un real.

No me des bonos de ese pais,
Pues valen ménos aquí que allí;
Que hasta en Bayamo se ha hecho ya célebre 
Por sus talentos, el Filigrin .

Cuando Minguito 
Llegó á la Habana,
M ármoles hubo 
Que vi temblar;
Quizás por eso 
Rodaron pronto 
N obles estatuas 
Del pedestal.

¡Viva la Pálria con lionra y .. .  pues.
Que viva el Duca de Mal-me-jiéc.
Y el novenario de Cachupines
Y el amo blaJico de este Bcicn.

Con las tachuelas 
De una Zorrilla,
Haré blindaje 
Para un vapor 
Y' asi (¡ue rompa 
Mis Dulces lazos,
He de ir á España 
Tras de un Copoii.

A nombre mió, niña gentil,
Vele incautando de algún B ir i l  
O una Custodia que honrando al arle 
De paso adorne un Zaquizamí.

Si aun liay de venta 
Por esa, Ingenios,
Que al Iris quince 
Lo ménos dan,
F lé lam eun buque 
Y en guano envueltas 
Lleva sus plumas 
A Portugal.

Te mando, Pancliita, un lango,
Con tres bemoles y una ensaimá;
Báilalo, prenda, con un grumete
En honra y gloria de Rinconele

'Que es uii mo.dclo de lealtad.

Cbu chi, clm chi,
Chu chi, cliu cbá,
¡Que dulce que está la azúca 
Comía con liberlá!

EL VOTO DE GRACIAS.

Ya lo saben ustedes. J
Al Provisional le lian dado las gracias, en nombre de lodos nosotros.
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Aquí vendría t ien , vuelto del revés, aquel refrán que dice: «tras de apa­
leado... lo otro.

No hemos querido soltar la palabra que se esconde tras de lo otro, no sea 
que se creyese alguien aludido.

k  pesar de (|ue ya sabe todo el mundo que nunca hablamos de la vida de 
entre bastidores.

Hablamos de las cosas que salen á la escena y nada más.
Unicamente solemos ocuparnos respecto á cosas interiores, de aquellas que 

pertenecen á la despensa ó á la cocina, por la relación en que está la situación 
con los comestibles.

Si, porque en verdad, nadie podrá negar que el Provisional, ha sido más 
pródigo que cualquier gobierno reaccionario, en dar de comer á todo aquel 
que lo ha pedido.

Y esto me lleva á creer que cl verdadero nombre que caracteriza á la si­
tuación es cl de: Tienda d i U ltram arinos,

Este nombre, además, tiene la ventaja de que Topete figure en él, sin ha­
cerse uso de su apellido.

Yerdad es, que en cambio, oculta el de Izquierdo; pero esto no importa 
mucho, pues S. S. se encargará siempre que halle ocasión de manifestarnos, que 
sin su concurso, la gloriosa  se hubiera quedado en el agua..

Por la razón, antedicha, hemos sentido no habernos ocupado de la to r ti­
lla  q u eá  la situación le ha regalado dias pasados, el ciudadano Orense.

Pero como esta tortilla, e.speramos que se vuelva  pronto, hemos dejado 
para entónces, el hablar con despacio de ella.

Yerdad es que hasta que esto suceda se harán tantas tortillas!
Por eso cl Congreso, que las presiente, se rió de Izquierdo cuando dijo que 

él fué quien armó la cosa, es decir, quien hizo la to rtilla  de Andalucía.
A que el 18 de Setiembre no se reian de Izquierdo cuando iban á pedirle 

amparo con tanta necesidad!
Que diga si se reian entónces.
Y eso que entónces no se sabia que Prim era descendiente de Guzman.
.Ahora es otra cosa.
Ya con un nuevo Guzman, que arroje cl cuchillo por la muralla, somos fe­

lices.
Serrano con el cordon dcl bey de Túnez y Prim con cl cuchillo de Guzman 

el Bueno, son dos figuras para la lii.storia.
Pero es regular que la historia se vaya por no ver este par de figuras.
Afortunadamente, con el cuchillo de Guzman cl Bueno, podrá cortar Prim el 

oro i.sabelino que por todas parles .se derrama á mares, convertido en boinas, 
según algunos cándidos.

Y esto no tiene duda.
El oro anda por todas partes y el gobierno no coje más que boinas.

- Luego aqui hay alguien que conspira en contra de Figuerola.
Y esto es tanto más cierto, cuanto que este señor se quiere ir y sin embar­

go sigue arrimado á la cola ...  del Banco.
Suplicamos á Sagasta dé una circular ultratum ba  contra el oro, y prohi­

biendo los escamoteos.
Si nosotros tuviéramos billete para las Có.-tes, cosa de (¡ue nos ha privado 

la época de libertad que atravesamos, podríamos decir algo del Sr. Sagasta.
De seguro que Figuerola ha cogido los billetes de las tribunas creyendo 

eran de banco.
De todos modos damos á estas Corles tan linerales y tan patriotas las gra­

cias por habernos librado de su presencia.
Una galantería se paga con otra.
Pues señor, Sagasta dicen que se sentó asustado en el banco azul, y con la

cara como un unionista, es decir, de todos colores.
A pesar de esto, .«e arrellanó diciendo: cuándo le verás en otra!
Romero Ortiz, más despreocupado, le echó al banco azul una mirada de 

satisfacción como diciendo: al fin me incauté  yo de esta alhaja.
Y al mismo tiempo miraba i'^Prim que guiñaba el ojo Iras de Serrano.
Y efectivamente, vá á ser cuestión de incautaciones para muchos in­

cautos.
De todos modos, Prim, como desceirlienle de Guzman, no transige con los 

moros, mientras Serrano recibe graciás de los turcos.
Por eso los dos se abrazan y se dicen; eres turco, no le creo, etc.
Resignamos el mando en las Córtes, decia Serrano dejándolo con ia mano, 

izquierda y lomándolo con la derecha.
Ó como si digcramos, sin soltar el mango de la sartén.
Y Castelar en una cavatina arruiseRorada les anunciaba la muerte que 

Figueras divulgaba en un aria á todo pulmón.
Castelar hacia girar sus manos como dos arpas de molino de viento, que 

algunos creían se le iban á desgonzar y .salir disparadas como bombas.
Y como con esto de las Lombas estuviesen escamadas las Córtes, bajaban 

\a  cabeza muchos, cuando las manos de Castelar andaban por el aire.

Yerdad es que Serrano y Pierrad estaban dentro del salón y no es posi­
ble se bombardeasen á sí mismo.

Por eso Espartero, que ahora parece que vé largo, ha enviado su dimisión, 
pues no quiere que le bombardeen las espaldas después de todo lo pasado.

La ventaja del Gobierno en este voto de gracias, que es una bota de des­
gracias, ha sido oir buenas cosas, que al fin olvidará en algún almuerzo ó co­
mida patriótica; y ser defendido por un diputado que se llama Mata.

Con la venida de los Conchas, su instalación al lado del Gobierno y la 
defensa del Sr. M ata, hasta para cantarle el depro fund is.

Aceptamos, pues, el voto de gracia porque lodo lo que sea votar al gobier­
no, no es de gran satisfacción, en esta nueva época de Guzman cl Bueno.

Pero este volo queremos que sea teniendo al lado celebridades como los 
Conchas y .Mala, en cuyo caso diremos, teniendo el apoyo de estos señores la 
situación, ya tiene, sino un volo de gracias, por lo ménos, un golpe de gracia.

LAS DOS CALABAZAS.
nOLOK.X.

(Im itación de Campoamor).
¡Qué calabaza será!

Dige tu frente mirando 
Sin ver que estaba tentando 
Otra más gorda (piizá.

Por eso yo sin pasión 
Digo desde mi ducado: 
A'^olcmos, marqués amado,
En alas de la ambición.

Que si llegamos co;: fé 
-A donde pocos llegaron, 
Pcs(|ucmos cuanto dejaron 
Sin dar razón del por qué 

Y  .saciada la ambición. 
Que diga ese pueblo impio 
A tu talento y cl mió,
;Qué calabazas (|ue son!

REFLEJO DE LAS SESIONES.

Sesión del dia  20 .— Esta sesión, en vez de describirse con la pluma, de­
bería hacerse con el pincel.

Con pintar aqui una ja u la  y dentro de ella enseñando los dientes á un 
gran mico acariciado por varios unionistas, nos ahorrábamos explicar cómo de 
vicepresidente primero, pasó á cuarto el señor marqués de la Vega de Armijo.

Parece que el diablo las prepara, pues cuando lodo estaba convenido de 
antemano, pistü unos cuantos votos se equivocan y dan al traste con lodo el 
plan, dejando al marqués diciendo para sus adentros:

Mira, mira, como subo 
De pregonero á verdugo.

Sesión del 22 .— Ya apareció a(iuello: ya sonó en el relój de la gloriosa  la 
hora anhelada.

Ya, por fin, se encuentra constituida la Asamblea Soberana, y ya el Tem o  
puede tirar en medio de ella, ia pesada carga que han llevado sus hombros 
durante cuatro meses y medio.

Serrano, al descargar, lanza un ali!
Prim, un oh! y
Topete un uf!
Total; tres... .  interjecciones, ó sean tres millones de credenciales.
Pero no nos adelantemos.
Tiene la palabra el Sr. Rivero, quien al declarar á la revolución esencial­

mente democriUica, gira la cabeza mirando hácia lodos lados, como pregun­
tando: ¿Hay quien me niegue la paternidad?

Varios diputados redactores de L a  Discusión  intentan hablar, pero los 
derechos individuales  se les enroscan en la garganta.

Entonces, cl general Serrano, cl Washington de A rjo n illa , como quien 
envia cl resto, dice, allá vá eso: eso, por supuesto, era el poder que resignaba 
con la mano derecha para recogerlo con la iz(|uierda.

Prim, en tanto, viendo llegado su turno y anheloso de dar á conocer al 
país su nueva oratoria casera, (impropia' de un descendiente de Guzman,) nos 
demostró, hasta la e\idencia, que toda restauración es imposible de toda im ­
posibilidad, hasta tanto que icw posible.

Lo que, oido por el Sr. Topete, dió margen á que S. S., nos explicara, 
qué, cómo y de qué manera habia contribuido á dar vida á la gloriosa; y sus 
deseosdeque la cámara, á quien, sin duda S. S. lomaba por uu quita-manchas, 
le limpiase alguna  que, no sabemos en (¡ué sitio, podrá tener cl señar Topete.
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¡Escrúpulos (le monjas!
Y la prueba de ello, es, que el general Izquierdo, enseguida, manifcsló, qué 

cl .Sr. Tópele, se hubiera quedado cu el a g m  á no ser por él, que recababa 
para sí parle dcl lamparon, si es que alguien por lal lo tenia.

Verdad es que esta declaración fué espontánea, pues ni nadie la exigía, ni 
la e.spcraba; pero si el Sr, Izquierdo iio la hubiera hecho, la sesión habría ca­
recido de algo in fa n til, y solo hubiera sido posible calificarla de cómico-di­
m isionaria.

Sesión del 25 .— l'ii señor diputado llamado Mata, y médico por añadidu­
ra, dc.spuesde tomar el pulso  al Gobierno, de eslornudar tres veces, v sonar­
se dos, nos demoslr(), defendiendo al Provisional, que cu sus manos, liasla 
los desahuciados pueden tener c.speraiizas.

Sesión del 2 4 .— Esta sesión. Uno mucho de luz y de som bra; (í lo que es 
igual,  .se celcbni de dia y de noche; ó lo que es lo mismo, se vió mucho, y dej(i 
de verse bastante.

Se vió  que, Figuerola, es hombre de memoria, pero que sus actos finan­
cieros, no podrán nunca verse bien defendidos.

Se vió  que, .Moret, es algo más que una e.spej-anza, y dejó de verse, que fuc- 
r¡i una realidad.

Se vió  que, la junta revolucionaria de Sevilla, vendió á más bajo precio que 
gobierno alguno, cierta cantidad de quintales de cobre; y dejó de verse un 
millón de reales cuya inversión se desconoce.

Se vió  que. Izquierdo, aseguraba que él solo intervino en los asuntos mili­
tares, y dejó de verse quiénes entendieron en los económicos.

Se vió  que, la junta de Málaga, dKspuso también de ciertas cantidades, y 
dejó de verse en (¡ué fueron invertidas.

Y se vió, por fin, que la Asamblea confirió aJ general Serrano cl poder 
ejecutivo; y dejó de verse quiénes serian sus nuevos compañeros de gabinote, 
por más que esto se dejare traslucir.

•Sesión del 2G.— El general Serrano, como presidente dcl nuevo po­
der ejecutivo, presenta una cosa parecida á un Program a m in isteria l que le 
dá moliv® para liacer grandes genullcxiones ante el poder omnipotente de la 
Asamblea; para decir que se queda con los mismos ministros que hasta aquí; 
y que se halla óhyim&io á deshacer la minoría republicana, etc. etc.

J'ero no hay que asustarse; la minoría será deshecha, según cl programa, 
no por la fu e rza ,  sino por la razón y por las ideas.

¡Dios baga que la cosecha de esas no fallen, para que puedan realizarse 
estos deseos!

Sesión del 27 .— El Sr. Rubio, diputado por Sevilla, con un discurso más 
largo que S. S. (que es bien alto) y relativo á los acontecimientos de Andalu­
cía, hizo que la cámara se constipase y que de cuando en cuando, le inter­
rumpiese con algunos estornudos, lo que le habrá hecho comprender, para lo 
sucesivo, la oportunidad de ser más breve.

Aprenda S. S. del Sr. Sagasta, (¡ne con muy pocas frases, respondiendo a 
Sr. Figueras, se despojó de sus vestiduras progresistas, y con traje y tono con­
servador subido, negó que hubiese nada d“ am nistía, basta que los revolu­
cionarios se dén por vencidos.

¿O somos ó no somos definitivos?
Por fin, después de muchos despueses, naufragó el Sr. Barca en esta sesión, 

y Cádiz podrá, como es natural, nombrar ahora al representante que mejor es­
time, ya que el Sr. Salvoecbea eslá incapacitado legalmente para serlo.

Los unionistas están de pésame; pero, en cambio, Cádiz está de enhorabuena. 
Váyase lo uno, por lo otro.

La ordenanza y la subordinación sf las llevó Dujce á Giba;
*

El Sr. Mala, dijo eh las Córics, que el Sr. Ca.stelar no carecía de unaoraro -  
ria de negligé  para ciertos casos

\  tiene razón, le hace falla nna oratoria de negligé como para unas Cortes 
de negligé.

*
* *■K- ^

Al presentar el viernes el general Serrano su flamante ministerio á las 
Cór’es, parecia á Pílalos dieiendrt; Ecce homines.

La asamblea los vió vestidos de limpio, pero los mi.smos perros con ¡los 
mismos collares, y no gritó, crucifícales porque, calculó que elio.s se habian 
adelantado á crucificar al país.

Pero los progresistas deben saber qne detrás viene la resurrección.

Dijo Serrano en su discurso que del respeto y la obediencia que prestaría 
á la 'cámara, era inútil hablar.

¡Y tan inútil!

Y nuis allá dijo que el Gobierno va á dar una série de medidas.
Mejor era que en lugar de las medidas. Ies diera corladas ya* las levitas á 

algunos diputados.

Por último, excitó á que cada uno paga.sesus cargas religiosamente, como 
si para carga y para pagarlas todas juntas, no bastara con tener á cuestas á 
S. E. y compañeros mártires del presupuesto.

Ayer el ministerio se puso las botas, es decir, vió sentarse á su lado á un 
nuevo diputado llamado Sr. Botas.

Este diputado, de seguro se lia apresurado á venir como un refuerzo en vi.sia 
del paso que llevamos.

Si, porque á este paso no ganamos para botas.
*

m. W
L a  Esperanza, dice, que Izquierdo habla fuerte.
Pues asi y todo, el ministerio está siempre sordo en liablándole de lega­

lidad.

Al fin será preciso una trompeta para que nos oiga, quf. será la trompeta 
del juicio y no el suyo.

*
* *

El marqués de Sacdoal, dijo en la sesión del viernes, que los votos dados á 
Salvochea, eran como dados á una mujer.

Veremos sí el Sr. Salvochea convence al señor marqués de lo contrario.
*

*■ *

A R A Ñ A Z O S .

Dice Prim que es descendiente de los Guzmanes, suponemos que no será de 
los de Alñirache.

Desde luego será de los buenos. ¿Qué me cuenta Vd?
*

* *
Cuando Serrano habló cl otro dia en las Cortes, el bombardeo de las 

Constituyentes de 1856, la mayoría aplaudió.
Esto quiere decir que gustó la función.
Suplicamos a Caballero de Rodas, que no eche en olvido estos aplausos.

ik

En la sesión del viernes cantó e lS r .  Diaz Quintero un aria sobre motivos 
del reglamento, que instrumentó perfectamente el Sr. Rivero, con un acompa­
ñamiento de campanilla.

Los concurrentes salieron satisfechos, más que de la letra, de la música.

ESTADO DE LA CRA5I SOCIEDAD TITILADA LA ESPAVl,
BALANCE.

ENTRAD.AS.

Generales rte Alcolea.................................
Voluntarios de la libertad.......................
Millones de Gain........................................
Timbas y periodistas... de tre sa l cuarto.
Vagos y miseria........................................
Dioses fiilsos................................................
Templos, sinagogas y mezquitas. . .
Mil circulares.............................................
Siiciallsmo, comunismo y... bestialismo.
I.a libertad de bolsas................................
Fusiles, puñales, trabucos, e tc ., etc. . 
La licencia, el libertinaje, la tiranía. .

Total.. (.000.000.000... DE PLAG.VS 
DE PHAR.AON.

SALIDAS.

La lionra.
La nobleza.
La riqueza pública y privada.
La liiflalguia, los jesuítas y las monjas. 
El crédito.
La fé.
La unidad ralólira.
La gramática.
F.l sentido comftu y la conciencia.
La .«eguridad individual.
La jQsticia.
La verdadera libertad.

* 
* #

En la misma sesión, dijo Serrano, que Pierrad el republicano era el que es­
taba al frente de la artillería cuando el citado bombardeo.

Pierrad, aunque sordo, oyó el golpe de Serrano, y dijo, que el habia obrado 
como esclavo de la ordenanza y la subordinación.

Eso era entonces: ahora la ordenanza y la subordinación son libres é inde­
pendientes, y por lo tanto se han ido por los cerros de Fbeda.

Era un matrimonio civil que se ha disuelto lo mismo que se hizo.

SALDO.
ES IM P O S IB L E .

NOTA. Se dan gratis todas las entradas, y  la vida encima, ai 
que nos devuelva tan siquiera una de las salidas. Si pudieran ser 
todas, se pondría y nos pondrían lag botas.

MADRID, 1889;—Imprenta de E. de la Riva, Barquillo, t» , bajo.
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